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Abstract
Teaching and learning political participation: what we know and what we need to research further

In this article, we present a literature review on the teaching and learning of political participation in the Anglo-
Saxon world and Ibero-America. We organize the studies per the authors’ philosophical paradigms: structural-
functionalist, phenomenological, and critical, analyzing the contributions and problems of each paradigm. We 
conclude our review by listing the topics that we believe are already sufficiently investigated and those that 
we thing should be further researched.

Keywords: citizenship education, social science teaching, participation, educational research, democratic 
education, critical education.

Enseñar y aprender a participar en política: qué sabemos y qué necesitamos seguir investigando

En este artículo presentamos una revisión de la investigación sobre la enseñanza y el aprendizaje de la parti-
cipación política en el mundo anglosajón y en Iberoamérica. Organizamos las investigaciones en función de 
los paradigmas filosóficos de los autores: estructural-funcionalista, fenomenológico y crítico, y analizamos las 
contribuciones y problemáticas de cada paradigma. Finalizamos nuestra revisión con una síntesis de aquellos 
temas que creemos ya suficientemente investigados y de los que consideramos que todavía deberían ser 
investigados.

Palabras clave: educación para la ciudadanía, enseñanza de las ciencias sociales, participación, investigación 
educativa, educación democrática, educación crítica.
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Résumé
Enseigner et apprendre à participer à la politique:  

ce que nous savons et ce dont nous avons besoin pour continuer nos recherches

On passe en revue l’état de la recherche en enseignement et l’apprentissage de la participation politique dans 
le contexte anglo-saxon et ibéro-américaine. On aborde les respectives recherches en fonction des paradig-
mes philosophiques des auteurs (structurel-fonctionnaliste, phénoménologique et critique) et on analyse les 
contributions et les faiblesses de chaque paradigme. Enfin, nous établissons une liste de sujets suffisamment 
étudiés, à notre avis, ainsi qu’une liste de sujets qui mériteraient d’être explorés.

Mots-clés: éducation pour les citoyennes, enseignement de sciences sociales, participation, recherche 
éducative, éducation démocratique, éducation critique.

n marzo del 2012 se celebró en Sevi-
lla el XXIII Simposio Internacional de la 
Asociación Universitaria de Profesorado 
de Didáctica de las Ciencias Sociales ti-

tulado “Educar para la participación ciudadana en la 
enseñanza de las ciencias sociales”. Como resultado 
de ese Simposio se publicaron dos libros que conte-
nían las ponencias y comunicaciones presentadas en 
el congreso. Buena parte de estas comunicaciones 
provenían de España y de América Latina. Nuestra 
asistencia en el congreso así como una lectura en 
profundidad de estos libros nos ayudaron a identi-
ficar dos ideas claves: 1) existe un gran interés en 
investigar cómo enseñar a participar en el contexto 
iberoamericano; y 2) a pesar de este interés, existe 
un gran desconocimiento de la investigación que se 
ha realizado sobre este tema y una gran desconexión 
entre las investigaciones iberoamericanas entre sí y 
con las investigaciones anglosajonas.

A partir de esta reflexión nos planteamos que era 
necesario hacer una revisión sobre lo que se había 
investigado en materia de participación, que tuviera 
en cuenta lo que se investiga en los contextos ibe-
roamericanos y que relacionara esta investigación 
con la investigación hegemónica anglosajona. Desde 
esta perspectiva, y tomando como punto de partida 
la revisión realizada por Fergusson (1991), nos de-
cidimos a realizar esta revisión, donde pretendemos 
ubicar la investigación existente, destacar los temas 
ampliamente investigados y aquellos vacíos que to-
davía hoy existen en esta temática.

Es de resaltar que, desde nuestro punto de vista, la in-
vestigación educativa sobre participación es de todo 
menos neutra: es una investigación altamente politi-
zada que depende de las creencias de sus autores y 
autoras sobre paradigmas filosóficos y también teo-
rías políticas. En este sentido, posicionándonos en la 
perspectiva crítica de la didáctica de las ciencias so-
ciales, decidimos organizar esta revisión con base en 
los paradigmas filosóficos de partida que tomaron los 
autores y las autoras de las investigaciones citadas: 
el paradigma estructural-funcionalista, el paradigma 
fenomenológico y el paradigma crítico. Finalizamos 
nuestra revisión con una síntesis de aquellos temas 
que creemos ya suficientemente investigados y de 
los que estimamos que todavía deberían ser inves-
tigados.

La investigación estructural-funcionalistas

La mayoría de investigaciones educativas sobre la 
enseñanza y el aprendizaje de la participación se 
han desarrollado en el mundo anglosajón bajo el pa-
radigma estructural-funcionalista. Este paradigma 
se fundamenta en la tradición funcionalista y racio-
nalista (sociología) y en la cognitivista (psicología). 
Esta aproximación se asemeja a lo que Biesta (2007) 
denomina la concepción kantiana del “sujeto demo-
crático”, según la cual

Kant assumes that the rational powers of all 
individuals are basically the same. Rationa-
lity is not historically or socially contingent 
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but ultimately universal. All individuals can, 
in principle, reach the state of enlightenment, 
the situation in which they can think for them-
selves. As long as they have not reached this 
stage, their development is not yet complete 
(2007, p. 753).

De acuerdo con la tradición funcionalista y racionalis-
ta de la sociología, las personas adquieren sus patro-
nes políticos (cultura política según Almond y Verba, 
1970) mediante un proceso de “socialización políti-
ca”. En este proceso, los “individuos” se “socializan” 
en una serie de orientaciones cognitivas, afectivas 
y valorativas que condicionarán su participación 
como adultos. Al interior de esta tradición política 
existe cierta discrepancia sobre la capacidad de los 
“sujetos” de elegir racionalmente en función de sus 
orientaciones (véase, por ejemplo Whiteley, 2005). 
Sin embargo, los distintos modelos que pretenden 
explicar por qué las personas participan tienden a 
compartir una serie de orientaciones necesarias para 
que ellas puedan participar: los conocimientos políti-
cos (Nie, Junn y Stehlik-Barry, 1996; Pattie, Seyd y 
Whiteley, 2004), las habilidades políticas (Verba, Nie 
y Kim, 1978; Verba, Scholzman y Brady, 1995), la efi-
cacia política subjetiva1 (Verba et al., 1978; Verba et 
al., 1995), el interés por la política (Verba et al., 1978; 
Verba et al., 1995; Pattie et al., 2004), la satisfacción 
con la política (Putnam, 2001; Pattie et al., 2004) y 
el sentido del deber (Verba et al., 1978; Verba et al., 
1995).

Partiendo de esta base, son muy numerosas las 
investigaciones que han buscado correlaciones en-
tre estas orientaciones y la participación. De esta 
manera, los resultados parecen indicar que existe 
relación entre los conocimientos y las habilidades 
políticas y la participación (Torney-Purta et al., 2001; 
Schulz, 2005; Wells y Dudash, 2007), entre la efica-
cia política y la participación (Paige, 1971; Craig y 
Maggiotto, 1981; Wolfsfeld, 1985; Kelly et al., 1994; 
Hofstetter, Zuniga y Dozier, 2001; Odegard et al., 
2008; Brussino, Rabbia y Sorribas, 2009; Lópes et 
al., 2009; Hadjar y Beck, 2010), entre el interés por 

la política y la participación (Schulz, 2005; Brussino 
et al., 2009; Hadjar y Beck, 2010) y entre la satis-
facción con la política y la participación (Seligson, 
1980). Únicamente los resultados de Blais (2000) y 
Berlanga (2009) indican alguna relación entre el sen-
tido del deber y una mayor participación.

Como ya hemos comentado, en la investigación edu-
cativa sobre participación, la tradición estructural-
funcionalista ha sido muy exitosa. Basándose en 
lo que Kerr (2004) denomina el modelo del conoci-
miento cívico, los investigadores han querido averi-
guar cómo se pueden enseñar estas orientaciones 
(conocimientos, habilidades y actitudes) con el fin 
de aumentar la participación política del alumnado. 
En esta línea, se han desarrollado investigaciones 
que evalúan la incidencia en la participación o en las 
orientaciones pro-participativas del alumnado de: 1) 
determinados programas educativos o materiales di-
dácticos, y 2) de algunas estrategias didácticas (por 
ejemplo, actividades y contenidos).

En el primer caso, se ha evaluado, generalmente me-
diante estudios cuantitativos, el grado de éxito de algu-
nos programas o innovaciones curriculares desarro-
llados en Estados Unidos (We the people, Students’ 
Voices, Kids Voting, USA, Citizen –Citizen in a De-
mocracy) siempre con resultados favorables sobre la 
participación (Eagles y Davinson, 2001; Soule, 2001; 
Hartry y Porter, 2004; Syvertsen et al., 2009), sobre 
la eficacia política (Hartry et al., 2004; Pasek et al., 
2008), el sentido del deber (Hartry et al., 2004), los 
conocimientos políticos (Palmer et al., 2002; Patrick, 
Vontz y Metcalf, 2002; Syvertsen et al., 2009) o el 
interés por la política. Estas investigaciones no apor-
tan gran conocimiento educativo, puesto que se limitan 
a evaluar los proyectos sin explicar los motivos que 
justifican su “éxito”. Esto dificulta la inferencia a o la 
comparación de estos resultados con otros contex-
tos o proyectos.

Más útiles, a nuestro entender, resultan las investiga-
ciones cuantitativas, cualitativas y mixtas, que han 
buscado relacionar el uso de determinadas estrategias 

1 La eficacia política se puede definir como el sentimiento de que la acción política tendrá un impacto en el proceso político (Campbel, 
Gurin y Miller, 1971).
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didácticas con el incremento o la disminución de al-
gunas de estas orientaciones o de la participación 
de los y las jóvenes. Desde esta perspectiva, la es-
trategia didáctica que tiene un mayor impacto en la 
participación se basa en las discusiones políticas 
en el aula (debate, simulaciones, diálogo socrático, 
etc). La investigación existente destaca la inciden-
cia positiva de esta estrategia en la participación del 
alumnado (Davies y Evans, 2002; Ødegård y Ber-
glund, 2008; Quintelier, 2010) y en las orientaciones 
pro-participativas (Langton, 1969; Feldman et al., 
2007; Forrest y Weseley, 2007; McIntosh, Berman 
y Youniss, 2007; Campbell, 2008; Claes y Quintelier, 
2009; Ruiz Morales, 2009; Vercellotti y Matto, 2010; 
Beaumont, 2011).

Los resultados son más controvertidos al analizar la 
incidencia del aprendizaje comunitario (actividades en 
las que se establecen relaciones claras con los con-
textos extraescolares) en la participación o las orien-
taciones pro-participativas del alumnado (Newmann 
y Rutter, 1983; Wade y Saxe, 1996; Yates y Youniss, 
1997; Niemi, Hepburn y Chapman, 2000; Davies y 
Evans, 2002; Metz, McLellan y Youniss, 2003; Billig, 
Root y Jesse, 2005; McIntosh et al., 2007; Wade, 2008; 
Zaff, Malanchuk y Eccles, 2008; Claes, Hooghe y  
Stolle, 2009; Ng, 2009; Quintelier, 2010; Levy, 2011). 
En este caso, el debate es fácilmente atribuible a 
los distintos significados que los investigadores han 
dado al término “aprendizaje comunitario” (Wade, 
2008).

Todas estas investigaciones contribuyen de mane-
ra evidente a crear conocimiento teórico y empírico 
sobre la enseñanza y el aprendizaje de la participa-
ción. Especialmente, este cuerpo teórico ha conse-
guido delimitar un catálogo de conceptos claves y 
de técnicas de recogida de datos que no pueden ser 
obviados por los investigadores que trabajan en este 
tema.

Sin embargo, estas investigaciones tienden a partir 
de una visión apolítica y aproblemática de la reali-
dad (Giroux y Penna, 1979), que entiende el alum-
nado como recipientes pasivos y vacíos que deben 
llenarse con todas esas habilidades necesarias para 
ser un “buen ciudadano”. Desde estas premisas, no 

se cuestiona si las orientaciones pro-participativas 
son o no críticas, contextualizadas o justas. Un claro 
ejemplo de esto es la intención última de enseñar al 
alumnado a estar “satisfechos con la política” (p. ej. 
Ehman, 1977; Claes y Quintelier, 2009), sea o no crí-
tico el “estar satisfechos”. Así mismo, se pretende 
que el alumnado confíe en la respuesta de los gober-
nantes a sus demandas (eficacia política externa), a 
pesar de que ya han puesto en evidencia las con-
tradicciones de esta confianza (Kahne y Westheimer, 
2006).

La intención última de este modelo es crear ciudada-
nos participativos —pero no excesivamente partici-
pativos— que legitimen la democracia liberal y ga-
ranticen las libertades individuales. En este sentido, 
coincidimos con la crítica que hace Romero a estas 
investigaciones cuando las ubica en una

[…] educación cívica que reduce la ciudada-
nía a un patrón estable, no contradictorio y 
puramente racional de conocimientos, destre-
zas, valores, compromisos, responsabilidades 
y actuaciones, susceptible de ser transforma-
do en un “programa pedagógico” enseñado 
por las escuelas y aprendido por un alumnado 
que, con posterioridad, lo pondría delibera-
damente en funcionamiento, recreando de 
tal guisa ciertas regularidades conductuales 
adecuadas a la democracia (Romero, 2012, 
p. 268).

La investigación fenomenológica y 
constructivista

El segundo gran bloque de investigaciones sobre la 
enseñanza y el aprendizaje de la participación está 
formado por las investigaciones fenomenológicas y 
constructivistas. Se trata de un conjunto muy menor 
de investigaciones que se han desarrollado con me-
nos recursos, esencialmente en contextos de habla 
hispana o francesa. Estas investigaciones parten del 
interaccionismo simbólico y del socioconstructivis-
mo, y podrían asimilarse a la lógica del “sujeto social 
deweyano” de Biesta: “We acquire social intelligence 
through our participation in democratic forms of coo-
peration” (2007, p. 754). Desde esta aproximación, 
los investigadores han utilizado la psicología social, 
la fenomenología y la hermenéutica para comprender 
cómo las personas entienden su mundo y construyen 
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las representaciones sociales (Moscovici, 1986), los 
imaginarios sociales (Castoriadis, 1993) y las identi-
dades (Dahlgren, 2003) que guían sus prácticas, en 
este caso, políticas.

Las investigaciones educativas sobre participación, 
ubicadas en este paradigma, se fundamentan en 
la teoría política de autores como Dahlgren (2003),  
Fischman y Hass (2012), o Miegel y Olsson (2012). 
Para estos, los valores, las afinidades, los conocimien-
tos, las prácticas y los espacios en los que se desen-
vuelven y también nuestras identidades ciudadanas 
condicionan la participación política de cada uno de 
nosotros. Desde esta perspectiva, las personas dejan 
de entenderse como “individuos” vacíos y aislados, y 
se atribuye una gran importancia a las representacio-
nes sociales, a las identidades, a las prácticas y a los 
espacios de participación.

Este modelo, aplicado a la investigación educativa, ha 
desarrollado tres líneas de investigación claramente 
diferenciadas. Por un lado, la idea de los “espacios 
y las prácticas de participación” ha congeniado de 
manera evidente con la tradición estructural-funcio-
nalista mediante las investigaciones sobre el llamado 
“clima en el aula” (Ehman, 1977), de tal forma que 
las investigaciones en esta línea (p. ej. Hahn, 1998; 
Torney-Purta et al., 2001) son a veces difíciles de 
clasificar. Desde esta posición se ha desarrollado el 
modelo del proceso democrático y el modelo de la 
eficacia de la escuela (Kerr, 2004). De acuerdo con 
el primer modelo (Torney-Purta et al., 2001; Kerr, Mc-
Carthy y Smith, 2002), los alumnos que participan 
en la escuela (en el aula y en el centro) aprenden por 
medio de esta “participación interna” a participar en 
todos los contextos. El segundo modelo, en cambio, 
afirma que el alumnado aprende a participar cuando 
percibe que su participación en el centro escolar tie-
ne un impacto, puesto que esto aumenta su confianza 
en la participación.

La segunda línea de investigación derivada de este 
paradigma está claramente relacionada con el inte-
raccionismo simbólico y es tal vez la línea más tra-
bajada en el contexto hispanohablante. En este caso, 
los investigadores han indagado las representacio-
nes sociales del alumnado en España (Instituto de 
la Juventud —INJUVE—, 2005; Sant, 2011; Bosch 

y González-Monfort, 2012; Anguera y Santisteban, 
2012; Sant, 2014), en Europa (p. ej. Galli y Fasane-
lli, 2005; Benton et al., 2008), en Iberoamérica (p. 
ej. Muñoz Reyes, 2012) y en Estados Unidos (p. ej. 
Martin y Chiodo, 2007; Tupper, Cappello y Sevigny, 
2010). Aunque estas investigaciones se diferencian 
en los contextos de investigación y en los métodos 
usados (cuantitativos, cualitativos o mixtos), los re-
sultados son bastante parecidos. Estos apuntan a 
que el alumnado relaciona la participación esencial-
mente con el voto (p. ej. Torney-Purta et al., 2001; 
Martin y Chiodo, 2007; Sant, 2011), con “ayudar a 
los otros” (p. ej. Torney-Purta et al., 2001; Benton 
et al., 2008; Muñoz Reyes, 2012) y con “cumplir las 
leyes” (p. ej. Martin y Chiodo, 2007).

Finalmente, la tercera línea de investigación es la que 
investiga al profesorado. En este caso, los autores 
han investigado las finalidades y las prácticas del 
profesorado; sobre las finalidades, las percepciones 
sobre ciudadanía, y por inclusión, la participación del 
profesorado (Cornbleth, 1982; Galichet, 1998; Moug-
niotte, 1999; Westheimer y Kahne, 2002; Leenders, 
Veugelers y De Kat, 2008; Borghi, Mattozi y Martínez, 
2012; González Valencia, 2012; Sant, 2013). Los re-
sultados de estas investigaciones tienden a señalar 
que el profesorado tiene distintas concepciones y 
creencias sobre lo que significa enseñar ciudadanía 
y enseñar a participar (véase Santisteban y Pagès, 
2007). Sin embargo, la mayoría de estos trabajos 
no investiga la incidencia de estas percepciones y 
creencias en las prácticas de los docentes.

Se han investigado de manera aislada las prácticas 
que usan los docentes para enseñar a participar 
(Niemi y Niemi, 2007; Aceituno, Muñoz y Vázquez, 
2012; González Valencia, 2012; Morales Lozano, Puig 
y Domene, 2012; Muñoz Labraña, 2012; Trigueros et 
al., 2012; Sant, 2013) y los motivos que argumentan 
para justificar estas prácticas (Boixader, 2005; Sant,  
2011; García y De Alba, 2012; Pineda, 2012;  
Sant, 2013). Los resultados de estas investigaciones 
coinciden en que el profesorado enseña esencial-
mente habilidades comunicativas y de pensamiento 
crítico (Canal y Sant, 2012; Morales Lozano et al., 
2012; Muñoz Labraña, 2012), pero no coinciden  
en los contenidos y valores que se enseñan. En 
general, los resultados también apuntan a que el  
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profesorado selecciona sus contenidos con base en 
el currículo oficial (Aceituno et al. 2012; García y De 
Alba, 2012) y que para trabajar utiliza actividades 
como las clases magistrales (Trigeros et al., 2012) 
y las discusiones en el aula (Aceituno et al., 2012; 
Muñoz Labraña, 2012). Son, en cambio, muy mino-
ritarias las estrategias de aprendizaje comunitario. 
También es escasa la investigación sobre la forma-
ción inicial de los y de las docentes (Pagès, 2012).

La investigación sobre participación bajo este para-
digma resulta de gran interés, especialmente porque 
cuestiona la existencia de una única concepción  
de la participación y una única concepción de lo que 
significa enseñar a participar. Además, estas inves-
tigaciones conllevan una crítica implícita a algunas 
concepciones hegemónicas de la participación.

Sin embargo, desde nuestro punto de vista, buena 
parte de estas investigaciones están descontextuali-
zadas respecto a las otras investigaciones. A nues-
tro entender, algunos autores no son conocedores 
de otras investigaciones similares ni de lo que se 
ha investigado desde el paradigma funcionalista. 
Además, buena parte de estos estudios caen en un 
cierto relativismo cultural (Giroux y Penna, 1979) 
y no manifiestan abiertamente sus posiciones de 
partida. Este relativismo hace que estas investiga-
ciones no pretendan evaluar los aprendizajes y no 
se posicionen respecto a las estructuras sociales y 
políticas hegemónicas. En este sentido, si bien toda 
la investigación desarrollada bajo este paradigma es 
altamente significativa para saber cómo las personas 
interpretan y actúan en sus contextos, tiene poco va-
lor en cuanto a no proponer de manera clara ningún 
tipo de intervención para modificar la realidad o para 
emancipar a alumnado y profesorado.

La investigación crítica y radical

Por último, el tercer grupo de investigaciones sobre 
la participación se fundamenta en la teoría crítica. 
Desde este paradigma, la investigación debe inte-
grar las aportaciones del modelo funcionalista y del 
modelo del interaccionismo simbólico para poder 
construir un conocimiento científico riguroso (Giroux 
y Penna, 1979; Habermas, 1988). Además, desde 
este paradigma, no es suficiente una descripción y 

análisis de la realidad, sino que es necesario interve-
nir en la realidad con el objetivo de emancipar a las 
personas y construir una realidad social más justa 
(Kincheloe y McLaren, 1994).

Desde este posicionamiento, la teoría política ha 
marcado el camino a la investigación educativa, me-
diante algunos de los modelos descritos por la teorías 
de la democracia: la democracia participativa (p. ej. 
Pateman, 1989), la democracia deliberativa (p. ej. Ha-
bermas, 1988) y la democracia radical (p. ej. Mouffe, 
1989; Mouffe y Holdengräber, 1999). En este caso, 
la teoría política ofrece a la investigación educativa 
crítica algunas ideas sobre cómo debería ser la parti-
cipación que se debe enseñar, pero pocas concrecio-
nes sobre lo que se debe enseñar para aprender esta 
participación.

Seguramente debido a este vacío teórico, los educa-
dores e investigadores críticos han tendido más a cri-
ticar las investigaciones existentes (p. ej. Popkewitz, 
1988; Romero, 2012) y a hacer propuestas (p. ej. Pa-
gès y Santisteban, 1994; Ross y Vinson, 2012) que 
a realizar nuevas investigaciones empíricas. Hasta la 
fecha, la investigación empírica crítica ha señalado 
las diferencias en el aprendizaje de la participación 
en función del género, de la etnia y de la clase so-
cial (p. ej. Hahn, 1998; Tupper et al., 2010), las pro-
puestas para enseñar a participar críticamente (Sant, 
2015) y las limitaciones de los proyectos educativos 
para enseñar a participar (García y Alba, 2012), pero 
son pocas las alternativas críticas que se han pro-
puesto y se han investigado de manera empírica 
(p. ej. Boixader, 2005; Kahne y Westheimer, 2006).

¿Qué es y qué no es necesario seguir 
investigando?

Como ya anticipábamos, desde nuestro punto de vis-
ta se ha investigado mucho sobre la enseñanza y el 
aprendizaje de la participación. Sin embargo, estas 
investigaciones se han centrado una y otra vez en 
las mismas preguntas, mientras que otras preguntas 
están todavía hoy sin responder.

Entendemos que no es necesario seguir investigando 
sobre la representación social de la participación que 
tiene el alumnado (al menos respecto del alumnado 
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americano y europeo). Muchas investigaciones en 
contextos diversos y utilizando métodos diferentes 
llegan a resultados muy parecidos y nada parece in-
dicar que se puedan realizar nuevas contribuciones al 
respecto. Desde nuestro punto de vista, la única ex-
cepción a esta premisa sería una actuación de inves-
tigación-acción o de práctica reflexiva, en la que un 
maestro o una maestra decide investigar su propia 
práctica y para ello decide primero investigar las re-
presentaciones sociales de sus propios alumnos. En 
este caso, la investigación estaría claramente justifi-
cada y aconsejamos a cualquier docente que quiera 
emprender esta tarea que utilice las estrategias pre-
viamente desarrolladas por los otros investigadores, 
en vez de generar nuevas estrategias.

En la misma línea, no es necesario seguir investigan-
do desde el paradigma funcionalista la asociación 
entre algunas estrategias didácticas (como las dis-
cusiones en el aula y el clima en el aula) y la parti-
cipación del alumnado. Sin embargo, creemos que 
este mismo tema podría ser estudiado desde el 
paradigma fenomenológico, aportando mayor com-
plejidad al conocimiento existente.

Así mismo, ponemos en duda la validez de investigar 
algunos proyectos de educación para la ciudadanía 
cuando son los impulsores de estos proyectos los 
que financian la investigación. A nuestro entender, 
los problemas éticos que esto puede generar en una 
área tan politizada como la enseñanza de la partici-
pación son demasiado grandes como para ser obvia-
dos. Sin embargo, si estas investigaciones se llevan 
a cabo, estimamos que quizá deberían investigarse 
los elementos que favorecen el éxito en los aprendi-
zajes. Esto beneficiaría a futuras propuestas e inves-
tigaciones.

En contraste, todavía no hay resultados convincentes 
sobre la relación entre el aprendizaje comunitario y el 
aprendizaje de la participación. Por este motivo, es 
necesario plantear estudios con mayor profundidad 
sobre este tema, quizá contrastando la incidencia 
de distintos tipos de aprendizaje comunitario en los 
aprendizajes del alumnado.

Así mismo, entendemos que todavía es necesa-
ria la investigación para relacionar las finalidades y 

las prácticas del profesorado con los aprendizajes 
del alumnado desde la perspectiva de la participa-
ción. Por ejemplo, esta investigación podría intentar 
comparar las diferencias y similitudes entre lo que 
quieren enseñar los docentes, entre lo que enseñan y 
entre lo que finalmente su alumnado aprende.

Por otro lado, se ha investigado muy poco la relación 
entre la formación de docentes y la enseñanza de la 
participación. Sugerimos que una línea de investiga-
ción sobre la formación de docentes podría concre-
tarse en algunos temas como, por ejemplo, enseñar 
a los docentes a enseñar a participar. Se podrían 
llevar a cabo investigaciones para responder a pre-
guntas como: “¿cuál es la incidencia de la formación 
en participación del profesorado en las prácticas que 
este utiliza para enseñar a participar?”.

Finalmente, comprendemos que hay muy poca in-
vestigación en la enseñanza y el aprendizaje de la 
participación desde una perspectiva explícitamen-
te crítica. Quizás desde la perspectiva crítica nos 
hemos centrado demasiado en la teoría y poco en 
la práctica. Esto significa que algunas de las pro-
puestas realizadas por autores como Apple, Giroux 
o Freire no han sido llevadas a la práctica o no han  
sido investigadas. En este sentido, podrían plan-
tearse investigaciones para indagar los efectos de 
la enseñanza de una “ciudadanía peligrosa” (Ross y 
Vinson, 2012) al alumnado.

Desde el punto de vista de la didáctica de las ciencias 
sociales, y desde la perspectiva crítica en la que nos 
adscribimos, temas como la emancipación, el apo-
deramiento y conceptos como participación, poder, 
política y economía deberían seguir investigándose, 
puesto que son indispensables para una educación 
que contribuya a la justicia social. Creemos que es 
necesario seguir investigando cómo podemos contri-
buir a una enseñanza más democrática de cada uno 
de estos temas.

Para finalizar, asumimos que es relevante, pertinente y 
necesario seguir investigando sobre la enseñanza y el 
aprendizaje de la participación. Entendemos que este 
es uno de los temas claves de la investigación sobre 
educación y política, y sobre formación de la ciuda-
danía. Sin embargo, también es necesario que los  
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investigadores sean conscientes de lo que se ha in-
vestigado y cómo se ha investigado, para no repetir 
resultados ni errores previos. Solo de esta manera 
podemos contribuir a ampliar nuestros conocimien-
tos sobre este tema y, por lo tanto, ayudar a mejo-
rar la enseñanza y el aprendizaje de la participación. 
Desde nuestro punto de vista es, además, imprescin-
dible que la investigación sobre este tema se ubique 
explícitamente en los paradigmas filosóficos que la 
sustentan: es necesario que los investigadores se-
ñalen qué tipo de participación están investigando, 
puesto que entendemos es imposible investigar 
cómo enseñar a participar de manera genérica.
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